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Estamos en una encrucijada de nuestra existencia humana y creemos que más que nunca necesitamos 

escuchar con atención las palabras de nuestro Padre Fundador: 

En un mensaje a la Familia de Schoenstatt en 1968, poco antes de morir, escribió: “Algunos prefieren 

llamar al tiempo actual apocalíptico.  Con ésto no quieren decir que el fin del mundo está cerca.  Dios 

pretende que el colapso poderoso y la creación nueva continúen siendo un misterio impenetrable para todos 

los seres mortales.  Aún el término pretende expresar el hecho que los tiempos nuevos – como se ha 

manifestado hasta ahora – es excepcionalmente similar a los tiempos finales – casi tan similar como dos 

guisantes en una vaina.”  Como un padre dedicado dejando un legado a su familia, una misión para nuestro 

tiempo, dijo,” Con Esperanza y Gozo, Confiando en la Victoria, Vamos con María Hacia los Nuevos 

Tiempos.”  JK, Mensaje – Septiembre de 1968 

Después de la experiencia de dos Guerras Mundiales y de pasar mucho tiempo de la Segunda Guerra 

Mundial en el Campo de Concentración de Dachau, nuestro Fundador vivió 14 años durante los 1950 y 1960 

en exilio aquí en Milwaukee.  Durante ese tiempo existía un diferente tipo de guerra.  Se conocía como la 

Guerra Fría, una guerra en la cual los super-poderes, específicamente los EEUU y la Unión Soviética, 

construían Arsenales Nucleares equipados con potencia para destruir el planeta y todos sus habitantes. 

En la Unión Soviética había un movimiento para destruir la familia, quitándole a los padres la educación 

de los hijos para que el Estado pudiera adoctrinarlos en los ideales Comunistas.  Esta ideología se propagaba 

rápidamente por todo el mundo.  En los EEUU había un modo diferente de como se derribaba la familia.  La 

revolución contra la autoridad, especialmente contra la autoridad de los padres y la revolución contra la 

moralidad sexual destruían las familias, desmoralizando a los hijos y cambiando a la sociedad.  Durante el 

mismo período un pequeño número de familias – aquí en Milwaukee – escuchaban a nuestro Padre 

Fundador mientras les ayudaba interpretar las señales de los tiempos. 

En esos días, personas construían refugios debajo de sus casas para protegerse de los bombardeos por la 

razón de la  siempre presente amenaza de guerra nuclear.  Nuestro Fundador veía   la amenaza con más 

claridad, no sólo por involucrar armas nucleares sino como una ideología que amenazaba la célula básica de 

la raza humana, la familia.  Fue instrumental llamando a la existencia el Santuario Hogar.  Para muchos – en 

ese tiempo – el Santuario Hogar se convirtió en un “refugio del bombardeo” que pudiera proteger a la familia 

del holocausto nefasto perpetuado por un aun más creciente pensar secular masificado que se difundía por 

todo el mundo. 

En 1963, el P. Kentenich dio claridad al significado y a la importancia del Santuario Hogar diciendo:  “Qué 

queremos decir con ‘santuario hogar’?  Muchos de nosotros no sólo le hemos dedicado la casa a Nuestra 

Madre en general, sino también se la hemos ofrecido como Santuario Vivo.” 

“Lo que estoy por decir es de importancia elemental para el futuro:  Todo lo que vale para el Santuario 

Original y los Santuarios Filiales también vale para el Santuario Hogar.” 

Después conversando añadió, “el colectivismo puede cerrar o destruir todas las iglesias, cerrar o destruir 



todos nuestros santuarios.  Pero ¡ a los santuarios hogares – nadie los puede destruir! (The Birth of the Home 

Shrine – Second Edition – Fr. Jonathan Niehaus, p. 63.) 

Hoy más que nunca la familia está en el centro del escenario de este conflicto divino vs diabólico.  

Nuestros hogares se han convertido en la primera línea de una batalla que involucra más que armas físicas.  

La oposición está usando toda la antigua decadencia moral y aplicándola a las armas más modernas y 

sofisticadas: comunicación, pedagogía, sociología, psicología, ciencia, filosofía y teología.  Estas armas se 

están usando claramente por los poderes sobrenaturales que determinan el curso de nuestro mundo de hoy.  

Estos poderes están buscando instrumentos para llevar a cabo sus planes.  En medio de esta niebla nuestros 

Santuarios Hogares, nuestros santuarios vivientes, están de pie como pedagogía de libertad y pedagogía de 

verdad. 

En 1968 nuestro Fundador escribió sobre la batalla gigantesca entre los poderes divinos y diabólicos tal 

como se describen en el Apocalípsis.  Los dos grandes signos, la Mujer Apocalíptica y su adversario el dragón 

están en guerra.  El escribió, "Ambos poderes en el fondo buscan instrumentos aquí en la tierra para llevar a 

cabo y completar las batallas trascendentales ….. Los poderes de Dios y Satanás han escogido el mundo para 

su campo de batalla, y por medio de sus instrumentos pelean por el dominio del mundo.”  JK, Mensaje – 

septiembre de 1968. 

El año pasado, el reciente asignado obispo de Glasgow, Escocia, Philip Tartaglia, dijo “me veía 

posiblemente encarcelado en algún tiempo durante los próximos quince años…..si hablara.”  Con audacia se 

opuso a los planes del gobierno para poner en práctica el “matrimonio” gay.  Cuando el gobierno escocés 

anunció sus planes, el Obispo Tartaglia advirtió que tendría “grandes consecuencias para la libertad 

religiosa.” 

“Me mortifica profundamente que hoy, defendiendo el significado tradicional del matrimonio es casi 

considerado ‘discurso odioso’ y marcado intolerante,” dijo. 

Cuando nuestro Santo Padre era el Cardenal Arzobispo de Buenos Aires tuvo un problema similar.  En 

2010, cuando Argentina se convirtió en el primer país latinoamericano que legalizó “matrimonio del mismo 

sexo,” el Cardenal Bergoglio motivó al clero por todo el país que le dijeran a los Católicos que protestaran 

contra la legislación porque si esto se promulgaba podría “dañar a la familia seriamente,” dijo. 

En 2010, Cardenal George, Arzobispo de Chicago, dijo que dada la dirección hostil del gobierno de los 

EEUU y de la sociedad en general, “espero morir en mi cama, mi sucesor morirá en la cárcel y su sucesor 

morirá mártir en una plaza pública.  Su sucesor recogerá los fragmentos de una sociedad en ruinas y 

paulatinamente ayudará a reconstruir la civilización como lo ha hecho la Iglesia tan a menudo en la historia 

humana.” 

Ya en la Segunda Acta de Fundación del 18 de octubre de 1939, nuestro Fundador enfatizó:  “¡Cómo 

quisiéramos que ellos (los eventos y las experiencias de nuestra época) nos mostraran las tareas futuras de 

nuestra Familia!  Todos nos damos cuenta  que estamos ante una catástrofe mundial y ante un cambio 

radical de los tiempos, y una y otra vez se nos plantea nuevamente la pregunta:  ¿será éste el tiempo para el 

cual la Divina Providencia ha forjado el arca de nuestra Familia?  ¿O deberá crecer y volverse más devastador 

aún el diluvio?” 

¿Cuándo suba la marea estará preparada nuestra arca para llevar a la Iglesia futura a la playa nueva?  

¿Cuál será el destino de la Iglesia en los tiempos venideros?  ¿Dónde florecerá y prosperará la vida y la fe de 



la Iglesia?  De nuevo escuchamos a nuestro Fundador, "Colectivismo puede cerrar o destruir todas las 

iglesias, cerrar o destruir todos nuestros santuarios, Pero a los Santuarios Hogares – nadie los puede 

destruir!” 

¿Qué pensamos ocurrirá con nuestra Santa Iglesia si en el futuro todos nuestros sacerdotes, obispos, y 

cardenales son encarcelados o asesinados en la plaza pública como indicó el Cardenal George?  Muchos están 

llamados a ser mártires, a dar sus vidas por la fe, pero también a muchos se les ha dado la Gracia de Dios 

para permanecer con sus rebaños y sufrir por y atender a los fieles.  ¿A dónde irán cuando sus iglesias, 

catedrales y santuarios son quemados, sus santuarios destruidos? 

¿Dónde se quedaban Pedro y los apóstoles en sus viajes?  Jesús les dijo “cuando entren ustedes en una 

casa, quédense hasta que se vayan del lugar.” (Marcos 6:10) En su carta a los Romanos, Pablo dice, “Saluden 

a Prisca y Aquila, mis compañeros de trabajo en el servicio de Cristo Jesús.  A ellos, que pusieron en peligro su 

propia vida por salvar la mía…..Saluden igualmente a la Iglesia que se reúne en casa de Prisca y Aquila.” 

(Romanos 16: 3 – 5)  De nuevo escribe a la Iglesia en Corintio, “Las Iglesias de la provincia de Asia les mandan 

saludos.  Aquila y Prisca y la congregación que se reúne en su casa, les mandan muchos saludos en el Señor.” 

(1 Corintios 16: 19) 

De nuevo repetimos las palabras del Padre, “colectivismo puede cerrar o destruir todas las iglesias, cerrar 

o destruir todos nuestros santuarios.  Pero ¡ a los Santuarios Hogares – nadie los puede destruir!” 

¿Es ahora el tiempo para el Santuario Hogar?  ¿Estamos preparados para darle un lugar a nuestro Señor 

cuando venga a tocar nuestra puerta?  Podemos estar seguros que vendrá el tiempo cuando nuestra Iglesia 

verá este tipo de persecución, tal vez no en nuestra vida, pero posiblemente durante la vida de nuestros hijos 

o nuestros nietos.  La persecución de la que hablamos aquí  probablemente no sólo será local, en un lugar u 

otro, o aún afectando solamente a ciertas naciones.  Podemos imaginar que llevará dimensiones 

internacionales.  Si vemos al clima de hoy podemos ver que la tormenta no está muy lejana. 

Escuchemos el discernimiento profético de nuestro Fundador hace 45 años, como un padre a sus hijos, 

“tal vez a menudo nos sintamos deprimidos al ver como el pobre y débil rayo del colectivismo desarrolla un 

poder formativo irresistible y determina la historia del mundo, mientras nosotros – quienes poseemos la 

plena y radiante luz del sol – sólo vemos al pasado y evitamos ver hacia el futuro o responder a los problemas 

de hoy con un pesimismo deprimente.  Desde el principio Schoenstatt ha tomado grandes cuidados por 

asegurarse de poseer la entera visión Cristiana, y por medio de su ‘secreto,’ vestirla en una forma original y 

efectiva.”  JK, septiembre de 1968 

Jamás debemos olvidar el “secreto” de Schoenstatt, ese gran regalo que se nos ha dado, la Alianza de 

Amor con Nuestra Señora.  Nuestro Fundador la llamó, “la forma fundamental de nuestra existencia, nuestra 

meta final y fuente fundamental de fuerza…..¡Lo que haz heredado de tus padres, adquiérelo y hazlo tuyo!”  

Schoenstatt Covenant Spirituality, textos del P. Kentenich, editado por Jonathan Niehaus. 

¿Qué podemos hacer en una batalla que involucra tales armas usadas por el Embustero y sus fieles 

instrumentos empeñados por la destrucción de la humanidad?  Nuestro Padre Fundador nos animaba a usar 

las mismas armas: sociología, psicología, ciencia, filosofía, teología, comunicación y pedagogía pero siempre 

fielmente y eficazmente al servicio de la Reina.  Nuestra MTA es la gran educadora y Ella ha escogido educar 

a sus hijos en el Santuario Hogar.  Nuestro Fundador jamás permitió que olvidáramos nuestra misión 

principal como instrumentos de la Reina – él dijo:  “Esta es la misión y no debemos olvidar ésto en nuestros 



tiempos que están tan desorientados y tan desorientadores.  No sólo debemos trabajar para hacer a Cristo 

conocido por todo paganismo; no, ‘lleva al Niño y su Madre.’  Debemos llevar a Jesús y María en santa bi-

unidad a cualquier lugar donde estemos para cumplir una misión.” ¡Y nuestra misión empieza en casa! 

En la carta de Santa María del 15 de abril de 1948, el Padre escribió al naciente Movimiento de Familias 

de Schoenstatt en Alemania, “Lleven la imagen de la Madre de Dios y denle un sitio de honor en sus hogares.  

De esta manera los convertirán en pequeños santuarios, donde la Madre de Dios se manifestará derramando 

sus gracias, creando un santo terruño familiar y santificando a los miembros de la familia.” – (The Birth of the 

Home Shrine – Second Edition – Fr. Jonathan Niehaus, p. 98.) 

En las conferencias para familias de 1950, nuestro Fundador dijo: “Escuchemos el Evangelio: ‘Señor, ¡qué 

bien que estemos aquí!’ (MT 17:4)  Queremos llevar el Santuario, exactamente como está, con nosotros para 

nuestras familias.  Nuestra familia debe ser un Santuario Vivo de la MTA.  ¿Quién transformará a nuestra 

familia en una iglesia en miniatura – en la una, santa, Católica y apostólica Iglesia?  ¡La Madre cuidará 

perfectamente! (…..) – ibid, p. 32. 

“Ustedes también quieren estar de pie en santa vigilancia (en torno al Santuario), pero no sólo estar de 

pie alrededor del Santuario.  Quieren más; Ustedes mismos quieren convertirse en Santuario Vivo.  ¡Mi vida 

familiar un Santuario Vivo de la MTA!  Tarde o temprano la afinidad entre ustedes y el Santuario se 

esclarecerá.  Por una parte encontramos paredes, paredes muertas.  Por otra parte nos encontramos a 

nosotros mismos, piedras vivas.  Ahora puedo descubrir de nuevo todos los símbolos que tenemos en el 

Santuario, en mi Santuario, en mi familia.” – ibid 

Leemos del Catecismo de la Iglesia Católica: Desde sus orígenes, el núcleo de la Iglesia estaba a menudo 

constituido por los que, con toda su casa”, habían llegado a ser creyentes.  Cuando se convertían deseaban 

también que se salvase “toda su casa”.  (Hechos 18:8)  Estas familias convertidas eran islotes de vida cristiana 

en un mundo no creyente.  CC # 1655 

En nuestros días, en un mundo frecuentemente extraño e incluso hostil a la fe, las familias creyentes 

tienen una importancia primordial en cuanto faros de una fe viva e irradiadora.  Por eso el Concilio Vaticano II 

llama a la familia, con una antigua expresión, “Ecclesia domestica”.  En el seno de la familia, “los padres han 

de ser para sus hijos los primeros anunciadores de la fe con su palabra y con su ejemplo…..Aquí es donde se 

ejercita de manera privilegiada el sacerdocio bautismal del padre de la familia, de la madre, de los hijos, de 

todos los miembros de la familia, “en la recepción de los sacramentos, en la oración y en la acción de gracias, 

con el testimonio de una vida santa, con la renuncia y el amor que se traduce en obras”.  El hogar es así la 

primera escuela de vida cristiana y “escuela del más rico humanismo”.  CC #1656-1657 

Podemos ver que la expresión Iglesia Doméstica fue usada para identificar a la familia durante el 

Segundo Concilio Vaticano.  En nuestra Familia de Schoenstatt empezamos a construir santuarios 

hogares/santuarios vivos mientras el Segundo Concilio Vaticano estaba en sesión.  Construimos nuestros 

santuarios no porque fue mandato por la Iglesia, sino porque nuestra Madre – por medio del corazón de 

nuestro Padre Fundador – nos pidió que la invitáramos a nuestros hogares y de allí renovar al mundo en 

Cristo su Hijo.  Nuestro Fundador y la generación fundadora del santuario hogar anticiparon la necesidad.  Así 

nuestros santuarios hogares como modelo o prototipo de la iglesia doméstica son un regalo para la Iglesia de 

hoy y para la Iglesia de generaciones futuras.  

Volvemos al 18 de octubre de 1914 y a la primera alianza nuestra MTA selló con el Padre Kentenich y los 



seminaristas.  Cuál fue su visión cuando dijo “Sospecharán lo que pretendo: quisiera convertir este lugar en 

un lugar de peregrinación, en un lugar de gracia, para nuestra casa y toda la Provincia alemana y quizás más 

allá”.  ¿Sabía que algún día habría más de 200 Santuarios Filiales por todo el mundo?  ¿Sabía que habría miles 

de santuarios hogares?  ¿Sabía que la Madre Peregrina de Schoenstatt difundiría el mensaje de Schoenstatt a 

todos los rincones de la tierra?  Ahora podemos ver hasta dónde ha progresado esta visión de nuestro 

Fundador.  Esta gran red de Santuarios impactará el futuro de nuestra Iglesia y al mundo 

incomparablemente.  ¿Podemos afirmar – a la luz de nuestra misión para 2014 – que esta red de santuarios, 

del Original al filial… al hogar… al corazón… al peregrino… es en verdad la señal física más elocuente de la 

Cultura de Alianza que es Schoenstatt? 

En nuestro Santuario Hogar estamos salvos en los brazos de nuestra Madre mientras lanzamos una 

mirada hacia los reclamos del mundo y permanecemos protegidos de las influencias negativas del mundo.  

Aquí tenemos acceso a las tres gracias de peregrinación prometidas por nuestra Madre: la gracia del 

cobijamiento en una sociedad sin hogar, la gracia de la transformación en un mundo que no quiere 

someterse a la voluntad de Dios  y la gracia de la fecundidad apostólica en una Iglesia que tiene una 

estremecedora necesidad de evangelización.  Las gracias que fluyen del Santuario Hogar a la madre, al padre 

y a los hijos son una inmunización contra las enfermedades ideológicas que están matando a las familias en 

esta época.  De aquí, como Santuario Vivo, salimos a transformar el mundo.  “A la sombra del Santuario, el 

destino de la Iglesia y el mundo serán esencialmente co-determinadas para los siglos venideros.”  JK 1929   

MPHCEV – Mater Perfectam Habebit Curam Et Victoriam – ¡La Madre Cuidará Perfectamente Y Será 

Victoriosa! 

En este fin de semana queremos entrar en diálogo el uno con el otro para descubrir – de la perspectiva 

de nuestro Padre Fundador y de nuestras propias experiencias culturales acumulativas – como el Santuario 

Hogar/Santuario Vivo es la respuesta a las dificultades que enfrentan nuestras familias hoy y como se ha 

convertido en una parte integral de nuestra Cultura de Alianza.  Una vez más queremos descubrir la corriente 

magnífica de gracias que fluyen del corazón de nuestra querida Madre hacia sus hijos fieles desde su red de 

Santuarios.  ¡ Estemos de pie con nuestro Padre en Esperanza y Gozo, Confiados en la Victoria, vamos con 

María hacia los Nuevos Tiempos, el tiempo del Santuario Hogar! 

Traducción del inglés al español:  Carlos Cantú, Federación de Familias, La Feria, Texas USA  04282013   

cantu_carlos@hotmail.com 

  

 


